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Maurice Blondel (1861-1949) es uno de los filósofos franceses niás dis- 
cutidos en los ambientes religiosos y filosóficos católicos. Su influencia ha 
sido grande cn el desarrollo del pensamiento cristiano, en Francia fundamen- 
talnicnte. 

La iniportancia de su esfuerzo filosófico ha consistido esencialmente en 
tratar de demostrar el basamento antropológico de la creencia en la revela- 
ción cristiana. Este es el tenia de su tesis de doctorado, presentada en la Sor- 
bona en 1893 sobre L'Action. Sus obras posteriores han tenido menor in- 
fluencia. Por ello, Blondel es fundanlentalnlente el filósofo de la religión más 
importante de los últinios tienlpos en el ambiente católico. 

En el presente trabajo vanlos a tratar de prescindir, en la niedida de lo 



posible, de las consideraciones específicas de su pensaniiento filosófico, para 
dedicar nuestra atención a su manera propia de hacer filosofía. Toniarenios 
conio punto de apoyo la obra total del autor, aunque pondrenios particular 
énfasis en su libro más influyente, su tesis sobre la acción. 

1. BREVE ANALlSlS DE SU OBRA 

Su tesis fue publicada en 1893 bajo el títiilo, L' Action, essai d'une cri- 
tique de la vie et d'une science de la pratique. (La Acción, ensayo de una crí- 
tica de la vida y de  una ciencia de  la práctica). "Este libro, a pesar de sus ini- 
perfecciones, continua siendo la obra niaestra de Blondel, aquella donde sur- 
ge con el niayor rigor su aporte originalVl . 

El objeto del análisis de  su tesis de doctorado es la acción del Honibre 
desde el punto de vista del destino huniano. Este tenia es estudiado, confor- 
nie al espíritu de la época, desde el punto de vista de la autononiía y de la 
heterononiía en ¡a existencia humana. La nieta de Blondel consiste en de- 
mostrar que la heterononiía de  la revelación cristiana responde a una necesi- 
dad de la autononiía; dicho en otras palabras, que la autononiía solaniente se 
conserva, conio lo demuestra el análisis filosófico de la lógica de la acción, 
por la presencia activa de  la heterononiía religiosa. 

En el desarrollo del tenia, Blondel procede por etapas. En primer lugar, 
establece, contra el diletantisnio, que no  se puede eludir el problenia del des- 
tino y ,  contra el pesimisnio, que la solución no  puede ser negativa, porque la 
voluntad de la nada es contradictoria. En segundo lugar, una vez establecido 
que la voluntad sienipre es una voluntad de algo, Blondel analiza el desarrollo 
de  esta voluntad. Estudia así lo que constituye para él la lógica de la acción, 
la expansión en ondas concéntricas, en etapas sucesivas, del dinaniisnio del 
querer huniano. El niotor del análisis progresivo es la constatación de iina 
contradicción existencia1 entre el dinaniisnio de la acción queriente, que 
Blondel considera infinito, y el objeto que se propone en el actuar concreto. 
sienipre limitado e insuficiente. "Blondel va a manifestar una inadecuación 
entre lo que se cree querer y lo que se quiere profundamente, entre el objeto 
querido y el nioviniiento espontáneo del querer, o ,  según la rerniinología que 
consagró, entre la voluntad querida ('volonté voulante'). No entendamos, ba- 
jo este término, un dictanien ciego o arbitrario, sino el dinamisnio espiritual 
que aninia todo el honibre, coniprendiendo en ello su inteligencia y su ra- 
zÓn"2. 

La sensación nos lleva a la ciencia y ésta a la constitución del sujeto. La 
conciencia así constituida engendra la libertad que se conserva y se desarrolla 
por la ejecución. El individuo se abre así a lo exterior; enfrenta la resisten- 
cia de la niateria y del cuerpo; suscita la cooperación, engendra la unión ínti- 
nia y funda la sociedad. La intención del honibre se exticnde todavía más: 
suscita una moral, una nietafísica y una religión a la escala humana, la supers- 
tición; pero ésta es contradictoria y el análisis filosófico llega así a la demos- 
tración filosófica de la neccsidad de la revelación y a la imposibilidad de la 
niisnia: "Una dialéctica a la vez rigurosa y voluntaria hace aceptar la necesi- 



dad como confornie a nuestra aspiración y la heterononiía como condición 
de la autononiía"3. Este análisis constituye toda unafenonienologíade la ac- 
ción huniana, interesante y original. 

En tercer lugar, Blondel plantea la necesidad y las características de la 
opción religiosa, mediante la cual pretende él resolver el problenia nietafísico 
del ser humano. Absolutamente imposible, absolutaniente necesario, nuestro 
destino está determinado por lo sobrenatural. Por ello, para Blondel, la op- 
ción religiosa es la verdadera solución del problenia del ser. Blondel establece 
así una fenonienología de la acción que desemboca en una ontología. 

Este progreso de la acción es llaniado por Blondel y por sus intérpretes 
la dialéctica de la acción. "La acción -escribe Lacroix- en sentido blondelia- 
no, diríamos, es en sunia la que los niodernos ilanian existencia. Y si Blondel 
toma ante todo por objeto de reflexión la existencia concreta y no el pensa- 
miento abstracto, esto sucede en función del fin último perseguido. Se trata 
de descubrir en el corazón niisnio del honibre la necesidad sobrenatural. Pero 
no habría posibilidad de hacer surgir la idea de sobrenaturaleza de un análisis 
del concepto de naturaleza, aunque fuera la naturaleza huniana. El único ca- 
niino posible consiste en el descubrimiento, por niedio de un análisis no psi- 
cológico sino reflexivo, de la lógica de la acción, y en el desvelamiento de lo 
que la acción no afirma sin duda de una nianera explícita, pero iniplica. El 
niétodo consistirá, por tanto, exactamente en una dialéctica de las iniplica- 
ciones. Blondel no empezó por ser un filósofo de la acción sino porque que- 
ría esencialmente ser un filósofo de la religión: no un filósofo cristiano del es- 
píritu, sino un filósofo del espíritu cristiano. Y su intuicihn radical, en defi- 
nitiva, no ha sido otra cosa en un cierto sentido que ía realización del progra- 
ma que indicaba una célebre fórmula de Lachelier: El papel de la filosofía 
consiste en comprenderlo todo, incluso la religión"4. 

Esta intención fundamenta1 de Blondel de abrir la filosofía a la religión 
provocó un gran escándalo en su época. Los filósofos le negaban la calidad fi- 
losófica a su obra y los teólogos lo acusaban de reducir la religión a la filoso- 
fía o a la psicología. Este malentendido llevó a Blondel a publicar una nota 
aclaratoria, sobre todo para responder a Brunschvicg, quien en una nota anó- 
ninia en la Revue de Métaphysique et Morale le acusaba de desconocer la 
exigencia de la filosofía del racionalisnio nioderno que convierte la noción de 
innianencia en la base y en la condición niisma cie toda doctrina filosófica. 
La Lettre sur les Exigences de la Pensée Contemporaine en matiere dlApolo- 
gétique et sur la Méthode de la Philosophie dans L'Etude du Probleme Reli- 
gieux. (carta sobre las Exigencias del Pensamiento Contemporáneo en niate- 
ria de Apologética y sobre el Método de la Filosofía en el Estudio dei Proble- 
ma Religioso), aparecida en Anales de Philosophie Chrétienne en seis entre- 
gas, de enero a julio de 1896, es fundaniental para coniprender el niétodo 
utilizado por Blondel en la tesis sobre la acción. Las controversias forzaron a 
nuestro autor a aclarar sus propios procedimientos. Contra la filosofía de la 
innianencia, Blondel defiende el niétodo de la innianencia. La Lettre tuvo un 
efecto inverso al que tuvo L'Action, con ella Blondel fue acogido positiva- 
niente entre los filósofos, pero criticado en los medios religiosos. Esta sirua- 



ción se refleja en un período importante de la vida de Blondel, en la que se 
desgasta en luchas internas dentro de la Iglesia y en el que su obra filosófica 
es casi nula, hasta que entre 1934 y 1937, siendo ya un anciano casi ciego de 
niás de 70 años, Blondel publica su faniosa Trilogía. 

En su obra de madurez, Blondel trata de desarrollar una visión integral 
del problenia filosófico, bajo tres aspectos fundamentales, el ser, el pensa- 
niiento y la acción. La Pensée (El pensaniiento, dos tonios), L'Etre e t  les 
Etres (El Ser y los Seres) y L'Action (La Acción, readaptación de la tesis de 
doctorado en dos tonios, de los cuales el priniero es nuevo; esta obra es cono- 
cida conio la segunda L'Action), constituyen el aporte fundaniental de Blon- 
del después de su tesis de doctorado. A estas obras se añade una obra incon- 
clusa, en la que Blondel trataba de culminar su filosofía religiosa, La Philoso- 
phie e t  1'Esprit Chrétien (La Filosofía y el Espíritu Cristiano, obra de la que 
aparecieron apenas los dos primeros tonios). Desde el punto de vista del mé- 
todo, nos interesa hacer algunas alusiones a las obras sobre el pensaniiento y 
el ser. 

En el primer volunien de La Pensée, Blondel realiza un análisis dialécti- 
co de pensaniiento, partiendo del pensaniiento cósmico hasta llegar al pensa- 
miento pensante. En el segundo volunien, parte de las dos funciones del pen- 
samiento (la función unitaria y universalizante, lo noético, y el elemento de 
diversidad y de multiplicidad, lo pneumático) hasta llegar a plantearse el pro- 
blenia de la plenitud de la realidad del pensaniiento. "Conio en la Acción, el 
método es dialéctico. Se trata siempre de descubrir lo que hay iniplicado en 
cada pensaniiento y de niostrar que una hendidura que le es inherente y le di- 
vide en dos elenientos le obliga sin cesar a sobreponerse a sí  niisnio. Es al 
mismo tiempo una dialéctica de la naturaleza y una dialéctica del espírituH5. 
El motor de dicha dialéctica consiste en la correlación de dos formas de pen- 
samiento que se requieren y se oponen al niisnio tiempo. 

El segundo volunien de La Pensée plantea problenlas que serán aborda- 
dos en búsqueda de solución en L'Etre e t  les Etres, pues el pensaniiento ina- 
cabado se completa en el ser increado. El estudio sobre el ser y los seres es la 
obra maestra de la filosofía de madurez de Blondel. En este libro Blondel 
plantea el problenia de una lógica de los seres que está por encima de la lógi- 
ca de los conceptos y que él llania normativa. El desarrollo del estudio niás 
que ontológico es ontogenético, y por consiguiente, dialéctico. 

2. CARACTERISTICAS DEL METODO BLONDELIANO 

En el análisis de la filosofía blondeliana es necesario, desde el punto de 
vista nietodológico, establecer una distinción entre el procediniiento de la te- 
sis de doctorado sobre la acción y las otras obras, especialmente la Trilogía. 
Como veremos toda su obra presenta caraterísticas comunes; sin embargo, el 
procediniiento de L'Action tiene características propias. 

En L'Action, Blondel procede a una descripción de la experiencia segun 
un orden final del problema metafísico del ser. Por ello, "anticipa, bajo cier- 
tos aspectos, a Husserl y su fenonienología de las esencias. Conio Husserl, ex- 



trae en todo el eleniento esencial, necesario e invariable, del eleniento acci- 
dental, coitigente y cambiante. Conio él, no  plantea la cuestión del ser sino 
después de haber desprendido el sentido del ser. Conio 61, identifica subjeti- 
vidad y libertad. Conio él, lucha contra el psicologisnio (priniado del yo  psi- 
cológico) y contra el objetivisnio (priniado del objeto por desconocimiento 
de la actividad espiritual). Conio él todavía, sueña con aliar a un sentido agu- 
d o  de la especificidad de las diferentes regiones de la realidad el ideal de  una 
filosofía universalista servida por una lógica demostrativa irrecusable. Conio 
él en fin, pero antes que él, evoca el carácter intencional de las acciones del 
sujeto huniano. esboza una filosofía del cuerpo, de  la relación con los otros, 
de la reciprocidad interpersonal, aportando la promoción de  un universo cul- 
tural"6. 

La filosofía de la acción manifiesta una siniilitud con la fenomenología 
del espíritu de Hegel. "Describir el universo concreto, y no  querer encontrar 
el verdadero absoluto sino en la totalidad, ?éste proyecto no recuerda aquel 
de Hegel? No parece que Blondel haya estudiado el filósofo alemán. Sin du- 
da tuvo cierto conociniiento de él por su aniigo V.  Delbos o por Lucien Herr. 
Sin embargo es evidente que existe una analogía notable entre L'Action y la 
Fenomenología del Espíritu. En una y otra parte, una dialéctica una y niulti- 
fornie conduce el espíritu de la sensación a la religión revelada, pasando por 
la conciencia de sí, la relación de lo interior y de lo exterior, las diversas for- 
nias de la actividad científica, social y nioral. Se podría llevar bastante lejos 
el paralelisnio. Al niisnio tiempo que curiosas seniejahzas, se manifestarían 
tanibién diferencias profundas. La idea de fenonienología no  es exactamente 
la niisnia en uno y otro. Hegel le da gran importancia a la consideración de la 
historia y de las categorías históricas; ésta juega un papel bastante endeble en 
Blondel. El térniino de la filosofía, el ideal del sabio, es para Hegel el saber 
absoluto; para Blondel es la opción religiosa, cuya necesidad niueitra la filo- 
sofía9'7 . 

Duniéry sintetiza su estudio sobre la filosofía de la acción en tres con- 
clusiones: el lazo con todo el universo, la unión de  la acción y del pensaniien- 
to ,  y la dimensión religiosa. "El primer carácter de la filosofía de la acción 
-nos dice- es descubrir en la niisnia naturaleza el punto de partida de  orden 
espiritual y libre. El sujeto se arraiga en el u n i v e r s ~ " ~ .  En el estudio de la ac- 
ción Blondel parte de las fuerzas naturales para llegar a la conciencia. En el 
análisis del pensaniiento, Blondel parte del pensaniiento pensante". Igual- 
niente en su estudio del ser, Blondel parte de la niateria para desenibocar en 
el ser absoluto. "El segundo Carácter de la filosofía de  la acción -nos agrega 
Duniéry- es desprender lo que hay de acción en el pensaniiento y de pensa- 
miento en la acción. Discierne en el interior de la acción una lógica innianen- 
te o una ley interior a r e a l i ~ a r " ~ .  Blondel nos habla de una lógica de la ac- 
ción que se va desarrollándo al ir progresivaniente poniendo de relieve sus ini- 
plicaciones. La dialéctica consiste en este desarrollo niisnio de la lógica del 
ser, del actuar y del pensar, "Si la acción puede ser objeto de ciencia es por- 
que hay en ella una lógica que la filosofía ha cometido hasta ahora el error 
de despreciar. Por eso pudo pretender Blondel con entera razón que él no  
proponía ninguna filosofía irracionalista, sino niás bien una especie de panlo- 



gisnio, de lógica general de la que las lógicas aristotélica, baconiana o hegelia- 
na no serían más que casos particulares. Y tal lógica general es ante todo y 
fundanientalniente una lógica de la acciÓn"l O .  Dicha dimensión religiosa se 
basa en el supuesto blondeliano de una exigencia de absoluto conio garantía 
de la plenitud. 

El pensaniiento de Blondel presenta pues una serie de características ge- 
nerales. La primera consiste en toniar sienipre una perspectiva de absoluto. 
Solaniente en la plenitud autosuficiente las realidades adquieren sentido para 
él. Por ello, la divinidad bajo niúltiples formas está presente en sus reflexio- 
nes. La segunda característica consiste en discernir en la realidad dos elenien- 
tos que se implican mutuamente y se oponen al niisnio tienipo. La tercera ca- 
racterística consiste en seguir la relación dinámica entre estos polos contra- 
puestos cn la búsqueda de la plenitud a través de una serie de etapas que se 
plantean conio lógicamente necesarias1 l .  

3. EL METODO BLONDELIANO 

Como dice Lacroix, "una filosofía dialéctica es una filosofía de la nie- 
diación"l2. El pensaniieno blondeliano supone siempre un proceso, un canii- 
no largo cubierto de diversas etapas, para llegar a una visión adecuada de la 
realidad. "Si la filosofía blondeliana es dialéctica es porque hay una inniedia- 
ción primitiva que, sin ser jamás conocida por una intuición directa, no pue- 
de ser alcanzada más que por este niétodo de implicación que consiste en 
descubrir algo que ya está presente, pero no advertido, todavía no explícita- 
mente forniulado. Un análisis de esta especie no deja de ser difícil porque le 
es preciso seguir al niisnio tienipo el desenvolviniiento del ser, del pensaniien- 
to  y de la acción y ascender hasta la afirmación originaria, hasta el espíritu 
que es su fuente coniún y la ley de su realización. Todo el niétodo deriva de 
aquí puesto que este dinaniisnio espiritual es a la vez trascendente e inma- 
nente a los seres, a los pensaniientos y a los actosu1 3 .  

En L'Action, Blondel nos habla de una lógica de la acción que en La Le- 
ttre llamaría luego riiétodo de la inmanencia; sin embargo, esta denoniinación 
provocó nialas interpretaciones en los ambientes religiosos y Blondel la aban- 
donó en sus obras posteriores, en las que Blondel prefiere hablar de un niéto- 
do  de iniplicaciones. Quizás esta últinia denominación es la que refleja mejor 
el esfuerzo blondeliano. 

Mcdiante un análisis textual, vanios a recoger la propia conceptualiza- 
ción de Blondel sobrc su manera de filosofar. 

En una carta dirigida a Víctor Dclbos el 6 de niayo de 1889, en la épo- 
ca de la redacción de los borradores de la tcsis dc doctorado, Blondel aclara 
su intención : 

"(Dónde habría deseado Ilcgar? A esto (y pudiera mostrar algo de ello 
en mi tesis, si es quc existc algún día): la lógica peripatética, escolástica. 
francesa, de la no-contradicción, si, cs verdadera, esta dialéctica sin;plis- 



ta, y más verdadera de lo que ella niisnia sabe. La lógica panteísta, la 
contradicción, la obscuridad, el misterio, lo inconsciente, lo incognosci- 
ble, erigidos en principios de explicación y en ley del pensaniiento, sí, 
es todavía la verdad. Pero la lógica del Evangelio, la dialéctica de San 
Pablo ha admitido a la una y a la otra, y al admitirlas, las sobrepasa a 
las dos. Pretende aclarar y resplandecer. Excluye, refuta, condena y re- 
prueba, conio la primera a la que da así razón. Al niisnio tiempo, como 
ella es antes que todo una dialéctica de las acciones y conio la acción se 
realiza más allá de la región de las ideas distintas, es de una amplitud 
que el pensaniiento no puede medir: ciega y oscurece tanto conio había 
aclarado, trae verdades contrarias y preceptos opuestos: paz y guerra, 
violencia y du1zura"l 4 .  

En L'Action, Blondel plantea esta dialéctica conio una lógica de la ac- 
ción cuyo papel es "determinar la cadena de las necesidades que coniponen 
el drama de la vida y la llevan forzosaniente al desenlacew1 5 .  El pensaniiento 
debe seguir a la realidad y ser fiel a ella, pues "la acción es este niétodo de 
precisión, esta prueba de laboratorio, donde, sin comprender jamás el detalle 
de las operaciones, recibo la respuesta cierta a la que ningún artificio de dia- 
léctica puede reniplazarWl6. Sin embargo, la dialéctica de la acción es nece- 
saria: "A pesar de la suficiencia de la práctica, otro niétodo, destinado quizás 
a aclarar y a justificar el primero, pero niuy diferente de él, se vuelve legíti- 
mo y aún necesario, (porque) es bueno que cada uno para sí  pueda justificar 
tan plenamente como sea posible, contra los sofismas de la pasión, las razo- 
nes de su conducta"l 7 .  Por ello, este niétodo debe poseer las características 
de la ciencia: carácter universal, inipersonal e imperioso. 

En L'Action, Blondel plantea una exigencia de seriedad científica. El 
precisa el niétodo en estas palabras: los niétodos verdaderamente científicos 
"excluyen todas las falsas explicaciones de un hecho, todas las coincidencias 
fortuitas, todas las circunstancias accesorias para poner el espíritu frente a las 
condiciones necesarias y suficientes y forzarlo a afirniar la 1ey"l 8, pues la 
ciencia "partiendo de la duda y eliminando sisteniáticamente toda posibili- 
dad de error y toda causa de ilusión, cierra todas las salidas salvo una: enton- 
ces la verdad se impone, está den~os t rada"~  g .  Blondel trata de seguir el desa- 
rrollo del esfuerzo voluntario del honibre hasta su culminación. 

Para Blondel, "la naturaleza entera de las cosas y la cadena de las necesi- 
dades que pesan sobre mi vida no es sino la serie de niedios que debo querer, 
que quiero en efecto para realizar mi destino"20. La filosofía, mediante un 
análisis reflexivo debe utilizando un sentido crítico constante, establecer la 
búsqueda de las condiciones de realización y de los niedios requeridos para 
constituir la acción. La dialéctica utilizada por Blondel en L'Action es la dia- 
léctica de la voluntad querida y de la voluntad queriente. Sus condiciones de 
posibilidad aparecen conio el deterniinisnio de la acción, o la lógica de la ac- 
ción. 

En La Lettre, Blondcl rcinterpreta su niktodo desde la perspectiva de la 
innianencia, pues "el pensaniiento moderno con una susceptibilidad celosa 



considera la noción de inmanencia conio la condición niisma de la filoso- 
f íapy2 l .  Esto lo lleva a definir el método de innianencia y el problema religio- 
so en estos términos: "si es cierto que las exigencias de la Revelación son 
fundadas, no  se puede decir que donde nosotros estenios totalmente donde 
nosotros; y de esta insuficiencia, de esta impotencia, de esta exigencia tiene 
que haber traza en el honibre puramente honibre y eco en la filosofía niás 
autónonia"22. 

El niétodo de  innianencia consiste en desarrollar la serie integral de las 
condiciones de la acción huniana. "En qué habrá de consistir por tanto el 
método de la innianencia sino en poner en ecuación en la conciencia misma, 
lo que nos parece pensar, querer y hacer con lo que hacemos, querenios )- 
pensanios en realidad: de tal suerte que en las negaciones o los fines artificial- 
mente queridos volverán a encontrarse las afirniaciones profundas y las nece- 
sidades incoercibles en ellas iniplicadas"23. 

Blondel niarca siempre las liniitaciones de  la filosofía. "La filosofía tie- 
ne por función deterniinar el contenido del pensaniiento y los postulados de 
la acción, sin janiás suministrar el ser cuya noción estudia, contener la vida cu- 
yas exigencias analiza, bastar a aquello cuyas condiciones suficientes fija, rea- 
lizar aquello mismo de lo que debe decir que lo concibe necesarianiente conio 
real"24. Por ello, aunque la filosofía debe estudiar la religión, no  puede sus- 
tituir a la revelación. Ella debe marcar las bases antropológicas de la niisnia. 
pero, no  debe hacer "otra cosa que trazar cuadros ~ a c í o s " 2 ~ .  Por un análisis 
cuidadoso de la realidad huniana, la filosofía debe niostrar que "la noción 
niisnia de la inmanencia no  se realiza en nuestra conciencia que por la presen- 
cia efectiva de la noción de trascendencia"26. Pero, "fiel a su niétodo de in- 
manencia; la filosofía restringe su alcance al deterniinisnio interno del pensa- 
niiento y de la acción sin entablar, sin suplir el orden real. . . Nos prepara así 
ella niisnia a coniprender cada vez niejor que las fórniulas analíticas y expli- 
cativas no  agotan su objeto, y hay, en la vida, algo (y lo esencial) que ni la 
ciencia ni la razón abstracta poseen"27. 

En síntesis, Blondel termina en La Lettre marcando los líniites y alcan- 
ces de la filosofía, llevándola hasta los confines dc la revelación, pero negán- 
dole un poder determinativo. "En lugar de incluir los datos revelados, o de 
yuxtaponerse al limitarse a un inventario siniplista y descriptivo de clenien- 
tos heterogéneos, la filosofía, usando un niétodo coniplejo y constrictor, que 
le perniite atravesar y acarrear en la corriente de un misnio deterniinisnio to- 
das las formas del pensaniicnto y de la vida, tiene por función niostrar lo que 
tenenios inevitablemente y lo que nos falta necesarianiente para que poda- 
nios reintegrar en nuestra acción qucrida todo lo que está puesto y postulado 
por nuestra acción espontánea. Sin suponer nada prealable, sin iniponer nada 
exterior, sin cesar janiás de toniar rcalnientc los pensaniientos y las pcrsonac 
tales conio son, no  pretende nada niás ni nada menos quc poner en evidencia 
el resorte interno que los niueve y calcular su alcance, midiendo cl tkrniino 
con la fucrza inicial. No tcnicndo que darsc la realidad de la solución, tiene 
solamente que niostrarnos que no podemos desligarnos legítinianicntc e ini- 
puncnicntc; busca tencr exactanientc cuenta de conipensaciones oscuras y de 



solidaridades niisteriosas que coniponen esta vida nuestra de la cual no  nos 
perniite velarnos la profundidad, conio no nos perniite encontrar una solu- 
ción en nosotros niisnios"Z8. 

Preocupado por respetar la autonomía de la revelación, Blondel terniina 
por niarcar los límites de la filosofía al indicar que ella puede niostrarnos la 
incongruencia del honibre sin el don de la revelación y la iniposibilidad del 
honibre de darse a sí mismo la revelación. "Esta filosofía de la insuficiencia 
desemboca en una auténtica insuficiencia de la filosofía. Analizar a la vez 
esta insuficiencia y esta suficiencia, esta debilidad y esta grandeza, mostrar 
que el pensaniiento se esfuerza cada vez más por llegar a ser equivalente a la 
acción, a la existencia, a lo vivido, sin janiás llegar a conseguirlo plenamente, 
que en consecuencia nunca el pensaniiento puede propiamente ser la vida ni 
ocupar su lugar, sino que es exactaniente el verbo de la vida, todo esto equi- 
vale a exponer la filosofía de Blondel"Z9. 

Con el fin de conipletar esta recolección de textos blondelianos sobre 
las características de su propia filosofía, vanlos a ver algunos de los textos de 
la Trilogía. 

En la introducción a La Pensée, Blondel aclara cuál es su niétodo, que 
perniite "un estudio genético e integral del pensamiento que se impone a 
nuestra exploración desde los orígenes más lejanos hasta las condiciones más 
coniplejas y más altas de su desarrollo"30. Este es un niétodo de las iniplica- 
ciones y de la integración del pensaniiento en toda su integralidad. 

El niétodo de iniplicación trata de descubrir "las condiciones reales e in- 
teligible~ que preceden, preparan, aconipañan, sostienen y llevan hacia su fin 
a todos los pensamientos que constituyen el niundo de la naturaleza y del es- 
píritu''31. Contra una interpretación pasiva de la iniplicación, Blondel pro- 
pone un sentido activo. Lo iniplícito no designa para él lo envuelto e inexpli- 
cado, sino lo envolvente, lo coniprensivo, lo unificante. "Se aplica no sólo a 
lo que está subyacente a lo explícito, sino también a lo que sobrepasa el aná- 
lisis y la síntesis misma, a la unidad superior que las rutas discursivas entre- 
vén en su horizonte y del que el pensaniiento conteniplativo y unitivo se 
acerca por los procediniientos que le son propios"32. 

Para Blondel sólo lo iniplícito constituye la unidad real y concreta. Lo 
explícito no absorbe todo lo iniplícito, pues éste lo rebasa. Y el niétodo de 
iniplicación consiste en ir progresivaniente tomando conciencia de lo iniplíci- 
to. "Lo explícito es conio la conquista y el reposo de cada etapa; pero cada 
paso nuevo nos trae el sentimiento de un descubriniiento a hacer, y ,  conio se 
ha dicho, la Jerusalén celeste será engalanada, desde el umbral y para la eter- 
nidad, de una novedad cuyo encanto debe ser hecho de este iniplícito que, 
para nosotros, no podría janiás ser plenaniente e ~ p l í c i t o " ~ ~ .  

Blondel nos recuer-da en L'Etre e t  les Etres que el estudio del pensa- 
miento requiere un niétodo de iniplicación y nos confirma que el análisis fi- 
losófico del ser sigue utilizando dicho niétodo de iniplicación. 



"La ciencia del pensaniiento coniportaba un niétodo de iniplicación, en 
ese sentido que teníanios que descubrir todo lo que cstá envuelto y por así 
decir encadenado en cada punto, en todos los pasos y niejor aún, en el con- 
junto total de la vida pensante en nosotros y aún en los datos racionales y los 
esbozos psíquicos que se ofrecen a nuestra experiencia y a nuestros aná- 
l i ~ i s " ~ ~ .  Blondel nos advierte que no hay que ceder a la tentación de la preci- 
pitación o del descorazonaniiento en el planteaniiento del problenia del ser. 
Por ello, "para aplicar correctaniente este niétodo apropiado a las exigencias 
de la ontología, es necesario no aislar las diversas aserciones que se implican 
en efecto, se completan, se conipensan, se justifican las unas a las otras"35. 
Los análisis y las consideraciones parciales no pueden ser toniados en fornia 
aislada, en un sentido absoluto, pues hay que tener en cuenta las interdepen- 
dencia~:  "Que no se apresure uno a juzgar las aserciones sucesivas conio si 
cada una debiera formar un todo aislable y suficienteV36. 

El niétodo de iniplicación supone para él una visión de globalidad. "El 
niétodo de la filosofía se precisa por la casualidad recíproca de las verdades 
que trata de unir, y el orden de las partes debe sienipre ser tal que la luz re- 
fluya (en todos los sentidos) de las unas a las otras; de tal suerte que, cual- 
quiera que sea el orden de la exposición, es la visión del conjunto la que con- 
tribuye de la nianera niás eficaz a la seguridad del espíritu y a la certidumbre 
de todas las asercionesv3 '. 

4. ALGUNAS CONSIDERACIONES 

Después de haber planteado que el problenia es inevitable, Blondel des- 
cribe la acción en sus fuentes y en su despliegue en una relación dialéctica en- 
tre el universo y el sujeto abordada desde el punto de vista de la coherencia 
de la voluntad, entiéndase del dinaniisnio espiritual total. Establece así en 
L'Action una especie de reducción fenonienológica que nos recuerda a 
Russerl y analiza un desarrollo de la vida de la conciencia que nos hace pen- 
sar en Hegel. Es evidente que el ensayo es atractivo y sólido, pero ¿es real- 
niente una explicación contundente de la realidad? ¿Cuál es el carácter pro- 
batorio de dicho procedimiento? 

El primer supuesto de la filosofía blondeliana es una exigencia de globa- 
lidad. Blondel se ubica directaniente en una problemática nietafísica. Aun- 
que en L'Action el ser no puede ser afirmado sino cuando es reencontrado a 
través de una dialéctica globalizante, Blondel no partió de la experiencia pro- 
piamente dicha, sino que recurre a ella para demostrar sus tesis. La afirnia- 
ción ontológica no se justifica sino en el nioniento en que al interior de la ac- 
ción henios encontrado los elenientos necesarios para darle a ésta su consis- 
tencia, pues no hay ser sino donde hay consolidación y coniunión efectiva 
Para Blondel el querer erigir en seres los diversos aspectos de la niarcha dia- 
léctica es un defecto nietodológico grave. Pero ten qué basa Blondel esta esi- 
gencia de consolidación si no es en un supuesto metafísico arbitrario? ¿A: 
pretender huir del idealismo, no está cayendo en él, pues está iniponiendo a 
la realidad los criterios del ser? 



Blondel pretende establecer una visión del todo que sea válida para to- 
dos. Pero él no llega al todo,  sino que parte de él. En la dialéctica de la ac- 
ción el cíiculo está roto de entrada: el ser se presenta desde el principio bajo 
la forma de la nornia que se explicita a través de la dialéctica. El encuentro 
con el ser sobrenatural no es para Blondel un conociniiento, sino un recono- 
cimiento. Pero, iqué valor tiene para el hombre puraniente humano una dia- 
léctica cuyos supuestos van niás allá de  lo que él espera y cree válido? ¿No 
encuentra Blondel en su dialéctica lo que ya él niisnio había puesto en sus su- 
puestos? 

La experiencia humana no es descrita por Blondel sino en la medida en 
que lc es iniprescindible para llegar a su planteaniiento de globalidad. No so- 
laniente es difícil captar las exigencias nietodológicas que conducen el análi- 
sis de las partes de su dialéctica, sino que el paso de una etapa a otra parece 
bastante arbitrario. La lógica de la acción sigue un caniino fijo, a través de !as 
diversas experiencias humanas. Pero iqué carácter probatorio tiene una nece- 
sidad fundamentalmente impuesta a la realidad por las características de la 
dialéctica ctilizada? 

Al considerar el destino huniano conio un asunto de la humanidad en 
frente de su existencia, Blondel no logra captar adecuadamente la realidad 
social. Ciertamente para él, el honibre no se realiza plenaniente honibre sin el 
concurso de los otros hombres, pero su dialéctica sigue un caniino que nos 
recuerda la mentalidad de los liberales clásicos, en la que el honibre llega a 
ser social por una elección y no por una necesidad constitutiva de su niisnio 
se:. Pero, iqué sentido puede tener una reflexión filosófica que revierte el or- 
den real y que trata de ajustar los hechos a un orden teórico previamente cal- 
culado? 

Blondel nos habla de una lógica de la acción. La lógica es definida co- 
rrientemente conio la ciencia directora del buen funcionaniiento de una fa-  
cultad. Blondel va más allá y concibe la lógica conio la regla que nornia el 
funcionan~iento de los seres. Pero quien habla de corrección o de incorrec- 
ción necesita criterios para poder juzgar. Dichos criterios pueden ser afirnia- 
ciones a priori, axiomas o reglas previas de funcionaniiento. Pero entonces 
se construye un sistenia puraniente nocional, tal vez lógicamente coherente, 
pero realniente inoperante. Mediante tal procediniiento no podenios expli- 
car con rigor una realidad dada que se impone a nosotros en la rigidez de su 
aparecer. Podríamos alcanzar un sistenia nocional coherente cuyas conclu- 
siones recubrieran las observaciones experienciales; tal es el caso de las teo- 
rías científicas que, sir, darnos la experiencia, se adaptan a ella. Pero para el 
filósofo el problema va más allá. Debe explicar la realidad para aclarar el por- 
qué un sinibolisnio abstracto se adapta de cierta nianera a ella. En este senti- 
do es válido buscar una lógica del ser niisnio. Pero Blondel mete en ella la 
presencia de un infinito, A nuestra nianera de ver, esta posición es exagerada. 
?Es esta presencia una constatación de hecho o por el contrario una suposi- 
ción apriorística? 

La dialéctica tiene un doble sentido en el pensamiento de Blondel, pues 



es al niismo tiempo una búsqueda lógica que sigue ciertos principios de cohe- 
rencia inteligible y una cierta descripción progresiva del aparecer. <Hasta que 
punto se recubren estas dos perspectivas? Blondel parece dar predonlinancia 
al aspecto lógico sobre el análisis de la experiencia. <Es justificada esta op- 
ción? <No lo encierra acaso en una perspectiva idealista, a pesar de querer 
huir de ella? Esta es realmente la dificultad mayor del blondelismo. 

Departamento de Filosofía 
Universidad Nacional 

Heredia. 
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